
misión 
El pueblo de Dios, la Iglesia, 
existe para evangelizar. 
Nunca podemos concentrarnos 
en nosotros mismos. 
Nuestra misión es testimoniar 
el amor de Dios en medio de 
toda la familia humana. 

7



comunión 
La comunión en la Iglesia es 
sentir y vivir “que todos seamos
uno”, como Jesús es uno con su 
Padre. Estar en comunión no es 
necesariamente estar de acuerdo 
en todo. 
Es unidad en la diversidad. 
La comunión valora las 
diferencias, los distintos 
carismas, ministerios, 
los diversos dones 
y sus expresiones. 8



fraternidad 
La fraternidad es ver y tratar 
al otro/a como hermano/a. 
Es un camino de transformación 
hasta sentirse hermano/a de 
todos/as, sin exclusión.

8



valentía
Con valentía, coraje, audacia, 
sin miedo, asumiendo las 
consecuencias hasta el final. 
Así es el llamado del Papa 
Francisco a renovar la esperanza 
y construir juntos una nueva 
forma de ser Iglesia.

6



 

Adultez
Por el Bautismo somos ungidos 
con el Espíritu Santo. Las y los 
bautizados adultos tienen claro 
que el Espíritu Santo habita en 
todo el pueblo de Dios y eso nos 
hace iguales en dignidad. Hoy, 
la Iglesia necesita de hombres y 
mujeres fieles a Jesucristo y 
capaces de decir como adultos 
lo que sienten y piensan. 

6



autoritarismo 
A menudo se habla de 
“patrón de fundo” en la Iglesia. 
Es el modo de referirse a la
actitud abusiva de
quien ejerce autoridad.
Algunas personas se refieren 
al autoritarismo también con
términos como: paternalismo,
caciquismo y caudillismo.

1



buen trato 
No es sinónimo de un trato 
amable o “buena onda”. Es 
mucho más que ausencia de 
malos tratos, es mucho más que 
ausencia de abusos, tiene que 
ver el modo de relacionarnos, 
con el respeto a la dignidad 
única de cada persona.
Una cultura que promueve el 
buen trato es el compromiso 
con el respeto y la dignidad       
de cada persona. 3



catequesis 
Las personas dicen que "la 
catequesis está desactualizada"; 
que "la liturgia no se adapta a 
las características de las 
comunidades"; "que la pastoral 
juvenil utiliza metodologías o 
desarrolla temáticas poco 
pertinentes para la juventud 
actual".

5



 

cercanía
Los Evangelios dan cuenta de 
cómo Jesús se acercó a los 
pobres y sufrientes para dar a 
conocer el Amor de Dios. Por 
eso "da gusto ver sacerdotes 
con los pies en la calle y con los 
zapatos sucios". La pandemia 
nos mostró cuánto se valora que 
la Iglesia esté cerca, que esté  
con quienes sufren, que 
acompañe a las personas 
en las situaciones de 
incertidumbre y dolor. 3



clericalismo 
El clericalismo es una distorsión 
en el uso del poder del clero 
que dificulta la sana expresión 
de disensos, genera un trato 
infantilizante, no permite críticas 
constructivas, favorece la 
”idolatría” hacia el clero y su 
egocentrismo, promueve un 
control asfixiante, obstaculiza el 
discernimiento en conjunto 
entre laicos y clérigos y 
amenaza la sinodalidad. 1



compromiso 
Las personas opinan que hay 
"poca voluntad para asumir 
responsabilidades y servicios en 
la Iglesia”; que "falta 
compromiso y participación" 
para que no sean “siempre los 
mismos”. 
Hay poca disponibilidad para 
servir y ánimo de colaborar.

4



confianza
Jesús revela la confianza de Dios 
en nosotros. La Iglesia es 
custodia de esta calidad de 
confianza. Los últimos años han 
dado cuenta que "se han roto las 
confianzas". Es necesario 
reconocer y asumir la ruptura de 
las confianzas no solo en la 
sociedad en general sino 
también al interior de la 
Iglesia, es decir entre sus 
miembros. 1



dinero 
Toda parroquia (sería deseable  
que aplique a “toda 
comunidad”) tiene que tener un 
consejo económico que vele por 
dar un buen uso de los recursos 
y dar cuenta de ello a la 
comunidad. "Todos/as 
deberíamos saber cuánta plata 
entra a la parroquia y en qué 
se gasta”.

5



consejo pastoral 
Para renovar la vida eclesial 
urge renovar los consejos 
pastorales y su estilo de ejercer la 
corresponsabilidad en la misión de 
la Iglesia. En algunas partes aún no 
existen o no están activos, en otras 
son grupos cerrados, "los amigos 
del cura". La comunidad entera 
sabe poco de lo que hace el 
consejo y muchas veces están        
desconectados de lo que 
realmente pasa en la 
comunidad. 5



libertad 
Ser discípulos fieles de Jesús nos 
hace sentir seguros y más libres 
para discernir. “Nos volvimos 
temerosos y dejamos que otros 
tomaran y gobernaran nuestras 
vidas, fuimos un rebaño
de ovejas, pero no parte del 
rebaño”.

6



inclusión
Las personas quieren que la 
Iglesia no excluya ni margine a 
nadie, que sea más acogedora, 
abierta y dialogante con todos: 
“que todos y todas seamos 
aceptados y acogidos sin 
importar las diferencias”; 
“una Iglesia donde todos y 
todas seamos importantes y 
respetados”.

4



decisiones
La sinodalidad implica tomar 
decisiones comunitariamente, 
es decir, buscar el consenso 
entre todas y todos los 
participantes de la comunidad
o grupo. Demasiadas veces, 
con la excusa de la eficiencia 
o eficacia, sucede que "muchas 
decisiones importantes pasan 
por unos pocos y siempre 
son los mismos".

4



denuncia 
“La denuncia de los abusos es 
necesaria”. El Papa Francisco 
anima a todos los cristianos a
denunciar a la justicia los casos 
de abusos a menores en el 
interior de la Iglesia. No se 
puede ocultar y guardar el 
silencio ante estos delitos. 
Es justo y necesario procurar 
nuestra capacidad de acogida
y escuchar atentamente 
y respetuosamente 
a las víctimas. 2



desconexión 
"Las comunidades y sobretodo 
los líderes en la Iglesia están 
desconectados de lo que pasa 
"afuera" y en la vida de las 
personas". La Iglesia no cumple 
su misión evangelizadora si no 
está inserta en la realidad 
en que vive.

7



 

solidaridad
La solidaridad se entiende como 
el servicio desinteresado con 
quienes sufren. Puede expresarse 
en formas muy diversas como el 
samaritano (Lc 10). El servicio 
solidario es «en gran parte, 
cuidar a los  frágiles de nuestras 
familias, de nuestra sociedad, de 
nuestro pueblo y promover su 
dignidad y autonomía».

8



familia
En una familia hay conciencia de 
pertenecerse mutuamente, que 
nadie está excluido.
Frente a las dificultades o peleas 
se ayudan, se apoyan, y se 
reconcilian después...
Donde las alegrías y las penas 
de cada uno son las alegrías y 
las penas de todos: ¡allí se 
reconoce lo que es ser familia!
 

8



vínculos
El amor crea vínculos, nos hace salir 
de nosotros mismos y sentirnos parte 
y responsables los unos de los otros.
Jesucristo nos enseña el camino, el 
se hace uno de nosotros, se vincula 
de tal manera y con tanto amor, que 
entrega su propia vida por la 
dignidad de cada persona. 
Los que caminamos tras sus huellas 
estamos invitados a relacionarnos 
como Él, desde el amor y a 
dar testimonio de ello.  8



servicio
“El que quiera ser grande, que se 
haga servidor de ustedes”.
El poder y la responsabilidad 
pastoral debe ser entendido 
como un servicio y no como un 
privilegio o un lugar dónde se 
obtienen beneficios personales. 
Las personas deberían   
comprender que “a más 
autoridad, mayor es la 
responsabilidad”.

8



 

cambios
Asumir la crisis implica hacer 
esfuerzos concretos pero 
sobretodo, estar convencidos de 
hacer los cambios que sean 
necesarios para ello. 
Cada uno debe hacer lo que 
puede, desde el lugar en que 
está; ni más ni menos que esto.

6



ABUSO sexual
Muchas veces los abusos 
sexuales ocurren frente a 
nosotros y no nos damos cuenta 
o le restamos gravedad a algunas 
señales que podrían indicar 
que algo está sucediendo.
Tenemos que ser capaces de 
estar atentos. No cómplices, 
no ciegos, no sordos, 
no mudos, sino dispuestos 
a comprometernos 
con un mundo sin abusos. 2



abuso
Los abusos de cualquier tipo se 
oponen al Evangelio y a Dios 
mismo, quien da vida en 
abundancia (Jn 10). Es urgente 
cambiar aquellas formas de 
relación que permiten prácticas 
abusivas al interior de la Iglesia. 
Los temas que no se nombran no 
existen. Los temas que no se 
nombran no se ven.

1



empoderamiento

Las comunidades hablan del 
empoderamiento social y laical que 
saca a las personas de la 
comodidad, el individualismo, la 
inercia o el miedo, para actuar, 
manifestarse, organizarse y sentirse 
responsable de los problemas y 
necesidades del país.
Jesús es observador-contemplativo 
de la realidad que vive el pueblo: 
se involucra, toma parte y 
alza la voz frente a las 
injusticias y el abuso. 6



conflicto
“Tenemos miedo a la crítica”; 
“temor a decir las cosas”; 
"temor a equivocarnos"; 
"preferimos callar a decir que 
estamos en desacuerdo". Los 
conflictos son inevitables en una 
comunidad viva. Reconocer el 
conflicto y asumirlo es el primer 
paso para salir de la crisis y 
aprender de ella.

1



lenguaje
Hablar en un lenguaje sencillo 
que todos y todas podamos 
entender, inclusivo, en que nos 
sentimos parte, es importante. 
Si no entendemos o quedamos 
fuera, ¿cómo podemos opinar?. 
Aunque “se nota que la 
catequista sabe harto”; 
"que el padre habla tan bien",
es importante que podamos 
comprender lo que nos 
quieren decir. 1



liderazgo
De los líderes en Iglesia o de 
quienes tienen mayor 
responsabilidad, esperamos que 
estén insertos en las comunidades 
y las conozcan desde dentro así 
como las realidades que viven. 
Que sean discípulos de Jesucristo, 
audaces, que superen la inercia 
del "siempre se ha hecho así" y 
estén dispuestos a evangelizar 
creativamente a la "altura 
de la situación". 7



mujeres
"En parroquias, colegios y 
agrupaciones es la mujer la que 
soporta mayormente la vida 
pastoral de la Iglesia. Sin 
embargo, tiene poca participación 
en la toma de decisiones y ocupa 
roles muy secundarios en ella. 
Hay algunas iniciativas, pero son 
contadas con los dedos de la 
mano”. Urge promover la 
participación corresponsable 
de la mujer en la toma 
de las decisiones. 4



participación
El Concilio Vaticano II ha 
subrayado, que la totalidad de 
los Fieles «no puede 
equivocarse cuando cree».
La participación en el don 
de la comunión de nuestra fe 
(ser comunidad con otros), 
caracteriza el ser Iglesia, ser 
pueblo de Dios, Cuerpo de 
Cristo. La estructura u 
organización debe 
garantizar la participación 
activa de todos y todas. 4



poder
La fe nos empodera en el Espíritu 
y la misión del Evangelio. 
“El abuso sexual y otro tipo de 
abusos tienen su origen en el mal 
uso y en el abuso de poder. 
El clericalismo, con sus prácticas 
de secretismo, de obediencia mal 
entendida como sumisión y el 
orden vertical de ejercer 
responsabilidad, propicia el 
ambiente ideal para los 
abusos en sus diversas 
formas y niveles”. 1



prevención
“Porque nos queremos nos 
cuidamos”. Los temas difíciles 
que no se nombran, no se ven y 
entonces, no existen. Urge 
comprometernos con la práctica 
de prevenir y trabajar para 
asumir las situaciones abusivas al 
interior de la Iglesia. A todos los 
bautizados les corresponde 
reconocer y hablar de los abusos 
que existen en nuestras 
comunidades. 3



privilegio
Muchas personas en la Iglesia 
entienden la responsabilidad 
como un poder, un "premio o 
privilegio" más que como un 
servicio. Esto genera 
expectativas y relaciones poco 
saludables. Las comunidades 
perciben que quienes actúan 
con el “derecho a la autoridad” 
tienden a producir situaciones 
de maltrato o abuso.

1



reparación
La recuperación de una víctima 
de abuso muchas veces es lenta 
y difícil. Reparar y ayudar a 
reparar el daño causado por el 
abuso es una exigencia ética y 
evangélica. 
Estamos llamados a actuar según 
los criterios con los que Jesús 
actuaría hoy: a cuidarnos entre 
nosotros, a favorecer una cultura 
que erradique lo oculto y 
favorezca la transparencia. 2



representatividad

A la hora de tomar decisiones en 
la comunidad no basta con la 
presencia de “algunos” en 
nombre de todos/as. Hay que 
buscar y crear espacios 
comunitarios donde “nadie 
quede afuera” y donde “nadie se 
sienta afuera”, sino miembros 
activos y participativos.

4



 

respeto
El respeto mutuo es la condición 
necesaria para establecer 
cualquier tipo de relación. 
Esto vale también para la 
convivencia en la sociedad. 
Jesús dice acerca de los fariseos: 
“Hagan lo que ellos dicen, pero 
no los imiten, porque ellos 
enseñan y no practican”. No 
actuar como los poderosos sino 
seguir el ejemplo de Jesús 
es la mejor forma de 
promover un trato digno, 
justo y respetuoso.

3



sacerdotes
La gente expresa cariño y 
preocupación por los 
sacerdotes. Valora especialmente 
su presencia, disposición y 
cercanía con la comunidad. 
Pero también reconoce “que 
dejamos que se alejaran y se 
convirtieran en seres 
inalcanzables y dejamos de 
verlos como a un hermano más”; 
“los hemos endiosado 
y eso tiende a aislarlos”. 7



secretismo
“La información es poder”. 
En la Iglesia hay una tendencia a 
mantener en secreto varios 
asuntos pero muchos de ellos 
deberían ser conocidos por 
todos. Esta forma de actuar 
favorece prácticas abusivas al 
interior de la comunidad.

1



silencio
Ocultar o guardar silencio frente 
a algún abuso, frente al dolor 
de otro, frente a las injusticias, 
es hacerse cómplice de esta 
situación. Cuando los conflictos 
no se tratan dialogando, 
tampoco se resuelven sino que 
se esconden o se entierran 
en el pasado, producen 
silencios engañosos que 
pueden significar hacerse 
cómplices de graves 
ofensas, errores, pecados 
o delitos.

1



 

seminaristas
Quienes se sienten llamados al 
sacerdocio, deben darse cuenta 
que su ministerio se desarrollará 
en un país mucho menos 
religioso. En su formación es 
necesario poner el énfasis en la 
necesidad de curas/presbíteros 
para estos nuevos tiempos: con 
capacidad de escuchar, 
empatizar, dialogar, discernir, 
trabajar y empatizar con las 
personas valorando 
la diversidad. 7



transparencia
El pueblo de Dios quiere saber 
lo que pasa en la Iglesia: las 
decisiones que se toman, en 
qué se usa el dinero, que la 
información llegue a todos, 
que no sea un privilegio de 
unos pocos.
Lo que afecta a todos, debe ser 
asumido y tratado por todos. 
Preguntémonos: 
¿La transparencia tiene 
límites? ¿Cuáles? 3



víctimas
En relación a las víctimas, el Papa 
reconoce que “con vergüenza debo 
decir que no supimos escuchar a 
las víctimas y reaccionar a tiempo”. 
"Tenemos las manos manchadas”.
Debemos ser capaces de estar 
atentos a la forma en que nos 
relacionamos, de reconocer la 
gravedad del abuso en la vida de
las víctimas, sus familias, para la 
comunidad y para la 
sociedad en su conjunto. 2



encuentro
El contexto de la crisis está 
caracterizado por la figura del 
desencuentro (social y eclesial) 
asociado a situaciones insostenibles 
como el abuso, la injusticia, el 
atropello a los derechos, la 
desigualdad, la exclusión.
Sin embargo, hay múltiples señales 
de esperanza en “puentes que 
empiezan a tenderse y murallas 
que comienzan a derribarse”. 
Hay signos de la acción de 
Dios en una Iglesia y un país
que quiere salir al encuentro.

8



diálogo
A veces hablamos y no nos 
escuchamos.
No se trata solamente de que 
una persona hable y las demás 
escuchen, sino de promover un 
compartir y dialogar donde 
todos participen activamente. 
Cultivar una actitud que permita 
discernir juntos y llegar a 
consenso pese a no estar de 
acuerdo en todo. 

3



dignidad
Cada bautizado/a tiene una 
dignidad única e irrepetible. La 
vida de todo ser humano es
sagrada e inviolable. Por eso 
merece respeto y libertad. 
Podemos decir que “poner a la 
persona en el centro es poner 
a Jesucristo en el centro”.

2



roles
Las comunidades han constatado 
que “los encargos se reparten 
siempre entre los mismos”. Hay 
que delegar más, clarificar 
atribuciones y responsabilidades, 
propiciar la rotación de estos 
servicios, promover la evaluación 
de desempeño orientada a la 
mejora y descentralizar las tareas 
que recaen excesivamente en los 
sacerdotes. 

3



diversidad 
Uno de los principales desafíos 
es ser capaces de descubrir el 
valor de la diversidad dentro de 
la Iglesia, porque las diferencias 
fortifican y enriquecen la acción 
de la Iglesia. Convivimos en una 
sociedad multicultural, con 
generaciones muy distintas que 
tienen mucho que aportar.  
“Unidad en la diversidad y 
comunión en la libertad”. 

4



 

escuchar
Saber escuchar no es solo oír 
a la otra persona, sino estar 
totalmente concentrados en el 
mensaje que “el otro” quiere 
dar. Muchas veces escuchamos 
al "otro" pendientes de lo que 
nosotros pensamos y de lo que 
nosotros decimos en vez de 
concentrarnos en lo que la otra 
persona nos quiere decir.

3



estructuras
Si la estructura y la organización 
no sirve a la evangelización o 
limita la participación a 
"algunos", es necesario hacer 
cambios. Las estructuras están 
al servicio de la misión de la 
Iglesia y no al revés.   

5



fe
Es confiar en la acción del 
Espíritu Santo en medio de los 
gozos pero también de las 
dificultades. 
“La fe mueve montañas”.
La fe se vive y se expresa en lo 
cotidiano, en la forma en que 
pensamos, cómo tomamos 
nuestras decisiones, lo que 
decimos, lo que hacemos. 

7



formación
La formación debe ayudarnos al 
discernimiento, a establecer 
relaciones basadas en el buen 
trato (como Jesús), en provocar 
ambientes más armoniosos y 
repetuosos entre todos. 
Una cultura del cuidado y del 
buen trato donde todos y todas, 
somos llamados a poner nuestros 
dones al servicio del bien 
común.

8



 

inercia
Actuar por inercia es actuar 
porque “siempre se ha hecho así”.
Hacer las cosas por costumbre, 
sin pensar demasiado. 
Es tiempo de vencer la inercia, 
de buscar nuevas formas de 
“ser y hacer” Iglesia, confiando 
en la acción del Espíritu Santo 
en medio nuestro. 

6



jóvenes
Los jóvenes no se sienten 
atraídos ni motivados a 
participar en la Iglesia: “falta 
sintonía con los jóvenes”; “no se 
les tiene confianza”; “existe poca 
participación de los jóvenes en 
la vida parroquial, no se les 
integra en lo previo sino solo 
para acatar lo que los adultos 
indiquen”.   

4



justicia
El constante esfuerzo y la 
perseverancia de muchas 
personas que fueron víctimas de 
abusos en la Iglesia, nos da la 
oportunidad de tomar 
conciencia sobre el modo de 
relacionarnos en la Iglesia y  
hacer las cosas de otra manera. 
No podemos salir de esta crisis 
haciendo lo mismo. De ahí que 
el pueblo de Dios pide 
“que se sepa toda la 
verdad y se haga justicia”. 2


